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RESUMEN: Las herejíasmedievalestuvieron frecuentementeimplicacionesnacionales.
Determinadospueblos fueron acusadosde desviacionesheterodoxas:unas vecespor
motivos razonables;frecuentementepor mera instrumeotalizaciónpolítica. En los
comienzosdel Medievo, el arrianismode los pueblosbárbarosfue la fides ge-rmaoie-a
enfrentadaa la fidas romana (ortodoxia nicena) religión oficial de la población
mediterránea.El pelagianismo,el donatismo y el priscilianismo tuvieron, a su vez,
especial arraigo en ciertas regiones: Britania, el Norte de Africa y Galicia. El
adopcionismo(e-a. 800) seráun síntatoa hispano. En los siglos centralesdel Medievo,
frente a la re-forma y el uniformismo papales,se situarán:ciertas liturgias locales(la
mozarabefue tachadode saoerstitio taletana),corrientesreformistasradie-alesmuy fuerte-s
en el tnediourbano(Milán serála ¡ove-a lmereticaram) y, sobretodo,el catarismo,herejía
y también señade identidad cultural del Languedoc.Algunas profesionessufrieron
tambiénla sospechadeherejía:molineros, tejedores,etc Los siglos XIV y XV son época
de herejíascon fuertes implicacionesnacionales:el wie-lifismo inglés y el husismo
centroeuropeo,la pree-/paelegitinza Ro/me-micegentis ¡idas en opinión de sus seguidores.
Posiblele-godo del nacionalismode las herejíasseríael luteranismo,reacciónfrentea las
gravaminanationis Geminan/caepromovidaspor el gobiernopontificio.
SUMMARY: Medieval heresieshad frequently national connotatinos.Certain peoples
were ace-usedof unortodoxdeviations, sometimeson reasonablegrounds,otten be-cause-
of simple political instrumentalization.in early Middle- Ages, the Arrianism of barbarian
peopleswas se-enasthefidesgertnanica,opposedto the ¡idas romana(Niceanortodoxy),
the oflicial religion among the Mediterraneanpopulations.Peiagianism,Donatism and
Prise-ilianism were also heresieseaseiy-roote-din sorne-countries:Britannia, North Africa
andGalicia. Adoptionism (e-a. 800) was a Spanishsign. lo centralMiddle Ages, the papal
reform and uniiormism encounteredthe- opposition of loe-al liturgies (the mozarabie
iiturgy was accusedof being a smmpersritio tole-tana), radical reformists that were very
strong in urbancircíes(Milan wasthe Joveahue-retie-oram) and, specially, the Catharism,
thai was the heresyand also the cultural mark of Languedoc.Sorneprofessionswere
suspeetedof heresy too: mille-rs, weavers, etc. The XIV ond XV e-entuneswcre
characterizedby heresieswith strong national connotations,such os English Wiciifismn
and the- centereuropeanHusism,the precipiteíegiíitoa Robetnie-egentis ¡¡des os designed
by its adepts.Lutcranísmwas a possibie iegacy of medieval he-retie-alnationaiism,as
reactionagainstthe gravaminatíalionis Ge-r,nanie-aa imposedby pontifical poiicy.

Se- ha discutido hasta la saciedaden torno a los orígenesde los sentimientos
nacionalesy a la formación de- las naciones.No han sido pocas tampocolas

iucubracit>nessobreel papel del Medievoen e-seproceso.Haydoscasostípicos de
los quese ha echadomanofrecuente-mente.Uno, la disolucióndel Imperioromano
en el Occidentey la consiguienteformaciónde las monarquíasgermánicascomo
matriz de futuras entidadesnacionales.Otro, el Tratadode Verdún del 843 que-
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consagróla división del Imperio Carolingio y esbozó- se- ha dicho - tres de las
principalesnacioneseuropeas:Francia,AlemaniaeItalia.

Admitir cualquieradee-stasdosafirmacionesforzaríaaestablecermúltiples
matices.Se ha destacado,por e-jemplo,el sentidomásde tribu (stúmme-en alemán)
que-denaciónde -muchosde los pueblosgermánicos.Y se-haresaltado,igualmente,

quedetrásde- la utilización de los vocablosde Franciay Alemaniahoy identificados
cone-stados-naciónprecisos,se -ocultandurante-buenaparte-del Medievocomplejos
de pueblosen cierto pie- de igualdadhasta fe-chaavanzada:aquitanos,francos,
bretones,burgundios,sajones,bávaros,e-tel.

Desde-la perspectivapropiade- cadauno de esospueblos,ci «otro» no es
sólo el diferentede unomismo,sino tambiénel que ostentaunascualidadespeore-s.
No deotra formaprocederíael pictave-nse-Aymeri Picaudenel siglo XII al exaltara
los suyos y abundaren los vicios de- borde-le-ses,gascones,vascos, navarros,
castellanos,leoneseso gallegos2

Una sociedad como la del Occidente medieval cuyos discursos se
pronunciabangeneralme-nteen clave religiosa tendió lógicamentea resaltar las
cualidadesespiritualespropias y adenigrar lasdel vecino. Llevadaa su casomás
extremo,estaactitud se-traduciríaen destacarla ortodoxiade unomismo y pone-reo
evidencialo que-seantojabanproclividadescistuáticaso heréticasdel «otro».Sobre
la base-isidorianade que la Iglesia Católicase babiaextendidopor todo el mundo
pero «lashe-rejíasestabanviviendoen algúnángulodel inundoen algunanación» 3,

ci hombredel Medievopodiajugarcon tre-sopciones:
— Exaltarla propiaidentidadnacional o tribal hastael extremode sentirse

pueblo elegido. Los ide-ólogosdel Imperio carolingio, por ejemplo, pudieron
presentara los francoscomounaespecie-denuevoIsrael. Unossiglos mástarde,las
cruzadasseránconsideradascomolasgastaDei parfrancos - Era tantocomo decir,los
hechos que- Dios había llevado a cabo por me-dio de un pueblo (los francas)
identificadocon la Cristiandadde obedienciaromana.

— Atacaral otro por heréticoo cismático.Circunstanciaque- reforzaríalos
sentimientosde hostilidadpolítica e-ndeterminadascoyunturas.

Cír. 1<. 1< Werner, “Les nations et le seniiment national dans lEurope

Medieval”, Re-yacHistarique 1970.
En el e-aso francés.el cambiodel prestigiosoperovago titulo de rex F,-ancoraou

porel un-As precisoterritorialmentedc res kranciae-sólo se oroducecuaodola caso real

Cape-toavanzasus posicionesdesde-su modestolugardeorigen - la cuencadel Sena- a la
línea del Pirineo.

2 Gmmím de-! pere
8rimio,m,edievaí ( ‘CodexCat.ixtiruus’) , Ed. deM - Bravo, Sahagún,

1989, pp. 31-39.

3 San Isidorode-Sevilla, “Libro 1 de-lasSentencias”,e-ap. XVI, cd. de M. Andrey
y J. Oteo. Se-villa 1990.
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— La operacióninversa:defenderla identidadnacionaly religiosapropiade
lasacusacionesdedesviacionismove-nidasdel vecino4.

1. EL ALTO MEDIEVO: HEREJIA, BARBARIE, RIVALIDADES TERRITORIALES

En el año 380, el emuperadorTeodosiodabaen el Edicto de Tesalónica
instruccionesparaque «todaslas gentesque esténsometidasa nuestraclemencia
siganla religión que-eldivino Apostol Pedropredicóa los romanos...de forma que
creamosen la Trinidad del Padre,el Hijo y el Espiritu Santo,un solo Dios y tres
personascon un mismopodery majestad»5. Laortodoxianice-naquedabaconvertida
así en religión oficial del Imperio, en auténticacarta de ciudadaníafrente -al
paganismoy lastendenciasheréticas,eí arrianismoa lacabe-za.

Bastasaxtranaiybastasdome-st/e-i

Por los mismosañose-oque-e-lpode-rcivil dictabanormastaoe-strictas,Sao
Ambrosio se refería a los peligrosque- acechabana la sociedadde su épocaen
términos de enemigosinternos (bastesdotne-stici)y enemigosexternos(bastes
axtranai). Los prime-rosse- identificabancon los vicios de- la sociedadbajoimperial.
Los segundos,con los pueblosbárbaros,alguno de los cuales - los visigodos en
concre-ttm- habianiniciadosuasentamientodentrode- las fronterasde- la Romanidad6

Hablarde barbarieporpartede un romanoculto erautilizar, e-vidente-mente-,

unaexpresiónno halagadoraparaaquellascomunidadesquetradicionalmente-habían
habitadtm al otro lado del lintas y que-, desdeahora,empezabana convertírseen
problemáticospupilos.SanAmbrosio no hacíamásqueutilizar el mismojuicio de
valor puestoen juego desdesiglos atrás por la civilización greco—latina. A las
difere-nciasétnicasy culturalesentreromanosy bárbaros,la intelectualidadcristiana

(y nicena) del Imperio añadiríaalgunasmas: las religiosas. Esarazón es la que-
llevaría a Salviano de Marsella a principios del siglo V a escribir en su De-

gube-r¡matiane I)ei que entre los bárbaros,los hay de dos clases: herejes y
paganos..»7.

Ciertoes que,e-o distintasocasiones,setrató dedisculpara los ge-rmanosde
suse-are-ocias;e-lpropio Salvianoañadiríaque, por susvirtudes,eransuperioresa la

mayoríade los romanos.Perono esmenoscierto quela intelectualidadcristiana-

formada,no lo olvidemos,en los moldesde- la tradicióncultural greco-latina- tenía
quever con indudablere-ce-lono sólo esabarbarie-- heréticao pagana- sino también

4 Las implicaciones herejías-sentimientosnacionaleshan sido objeto de
distintostrabajosen los últimos años. A destacarentre otros, los de A. Isla, J. Madaule,
J. Maceck. D. Angeiov. etc.

5 Code-xTime-odas/anas.XVI, l-2

6 ~ Mazzarino,EIj¡n del ,nmamdoantiguo, Méjico, 1961, pp. SSss.

Cfi-. R. de Abadal, Del reino de Tolosaal Re/nade-Toledo,Madrid, 1960, p.
36.
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otra tara añadida: la rasticitas de una masa de- población indígena, nula o
supe-rficialmentecristiaoizad¿utún8

El arrianismogermánico,una religión. «nae-íontjl»

El arrianismo,principal herejíade los gruposgermánicosin«re-sadose-nel
Imperio fue, despuésde todo,el elementode cohesiónideológicay social de una
minoría erigida en superestructurapolítica y mil itar en la pars occitie-níalisdel
Imperio.

Los vándalosasentadosen el Norte de Africa han pasadoa la une-moría
histórica como paradigmadc la agresividadarriana. Pecado,segúnProcopio de
Ce-sare-ra,que-propiciaríasu desaparicióntrassu derrotaa manosde Belisario9. La
identificaciónde los vándaloscon la herejíala re-cogeparaestosmismosañosun tal
Teodosio,quizásnorteafricano,que en viaje a Tierra Santay al pasarpor Menfis,
diceque-allí «hay dos monasterios:uno de romanosy otrode-vándalos»lO

El casovisigodo no es menossignificativo: hastael 589el arrianismose-ría

la Jitle-s gol/ca opuesta a la Jidesromana de la tnasa (le galorromanose
hispanorromanosenmediodela queseestablecieron.

En el III Concilio de Tole-do se recordarátambién e-sa identificacióndel
pueblogodocon la herejía.Sin embargo,las circunstanciasdel momentomandaban,
la responsabilidaddel error se cargaexclusivamenteen la «maldalde susdoctores»
que-habíanlíe-vadopor el caminoequivocadoa «todala ínclita iazade los godos,
apreciadaporcasitodaslasge-nte-sporsu genuinavirilidad» II

Una image-nsimilar se dará en estaocasión de los suevoscuya ge-nte
«aunque-conducidaalaherejíapor culpaajena,ha sido traidapornuestradiligencia al
origende la verdad»12

No se expresóde forma distinta SaoIsidoro al hablarde la conversionde-
Recaredoque llevó «al culto de la verdaderafe a toda la nación gótica» como
necesariareparaciónporel «errorenraizado»que significabala «perfidiaque, hasta

entonces,habiaaprendidoel pueblode-losgodosde-lasenseñanzasdeArrio» 13

J. Le Golf, ‘‘Culture clerical et traditions folkloriques dans la civilization
merovingienne”.Poar aatre- Mo>-ets Age. Tetnps, l,avail et e-altura en Oce-ide-al, París,
1977. especialmente-pp. 228-229.

9 De be-lp> vatmdaiie-o.1,23. cd. Haury, Leipzig, 1905,Tema e-i de-labarbariede
los vándalosprofundamente-revisadoen nuestrosiglo: hace- ya años por Ch. Courtois y
en el momentoactual por autorescomo F. Beltrán.

O ‘‘Relato de TeodosiosobreTicira Samita’’, Ititme-ra,-ias y ratas primitivas a

Tierra Santa,cd. T. Martín—Lunas.Salaurmanca, 994, p. í i 7.

‘‘III Concilio de Toledo’’. Concilios vis/gol/case- imíspa¡mo—ra,tmatmas, eds. J.

Vives, T. Marín, y G. Martínez,Madrid, 1963, p. 1 lo.
12 Ide-tu p. í lo.
13 Las Imistariastic los gotías, vátmtlalos y sae- ‘os de Isitíaro tía Se-villa, ed. C.

RodríguezAlonso, León, 1975, pp. 26l—263.
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Ante el hechode la he-rejía,la concienciacatólicagalo-francaactuócomo

cabíaesperar.Con orgullo, el historiadorGregoriode Tours compararíaen siglo VI
la fidelidad de- los irancosal catolicismotrassu conversión,con la persistenciae-o el

arrianismode- sus vecinosburgundios:tanto el rey Gondebaudocomosu he-rmano
Gondegisilo«sehabíanadheridoal igual quesussúbditosala se-ctade- los arrianos»
de la que no abjuraronpe-sea los profundosrazonamie-ntosdel obispo Avito de-
Vienne 4 En el colmo de la e-xaltacion,la Le-ySálicaproclamaríaa los francos

como«larazaconvertidaala fe católicay libre-de-todaherejia» 5.

El pelagianismoy las re-e-art-ene-/asIme-rétie-asinsulares

Laspeculiaridadesreligiosasdel mundt bretóne-o la TempranaEdadMedia
permitenhablartambiénde la existenciadeun factor «nacional».De- talesdiferencias
habló en un sentido peyorativoun hombrede acendradoromanismo:el historiador

angloBe-dael Ve-ne-rable-16
No sólamne-ntedestacarálasdiferenciaslitúrgicas -tonsuro,ciertas fónnulas

bautismales,cómputode -Pascua...- sino tambiénla capacidadde-laherejíapelagiana
parapenetraren laspoblacionesbre-tonas.Entreotrasreferencias,Be-dadestacaen el
394 que «ci bretón Pelagio difundía la nocivay abominableenseñanzade que- e-i

hombreno necesitadela graciade Dios” 7 y el 429 e-oquela herejíafue- extendida
por »Agrie-ola, hijo del obispopelagianoSeverianoque-habiainfectadoseriamentela
fe -dela iglesiahíe-tt>na.Aunque-losbretones«rechazabanestaperversaenseñanzatan
blasfemocontrala graciade Cristo, eran incapacesde refutarsus argumentospor
métodosde controversia” 8 Por e-sarazónse solicitó la presenciaen la isla de- los

obisposGermánde- Auxerre- y Lupo de Troye-scuya actuaciónfue decisivapara
derrotaríaherejía.Todavíaen el 640 sedacuentade un nuevobrote comunicadoal
papaJuan IV diciendo que «esevidenteque- e-staherejíahabíasurgido solo en
tiemposmuy recientesy quee-lerrorse- restringíaaun númerolimitado de- personas

de la naciónbretona» 9
Con todo, las preocupacionesde Be-dano se orientantanto a denunciarun

error estrictamenteherético - el pelagianismo- como posible -señade ide-ntidad

nacionalbietonasino las antesmencionadaspeculiaridadesrituales.Así, refiriéndose
al 716 diceque«los bretones,quehabíanrechazadocompartircon la naciónanglael

4 G. de Tormrs,!Iistoire des/iancs e-dde-A.Duby, Paris, 1970,pp. 60-63.

15 Prólogo a la Le-x Sal/ca, 1, 4. recogido por H. Fichteoau, L’e-tmmpira

caraíin~ie-¡m, París, 1981 , p. 28.

6 Un tratamientorecientede estascuestioneslo recogeA. isla, “El desarrollo
del pelagianismoy la cristianizaciónde Inglaterra”, De Constantitm.acm Carlomagno.
Disitle,mtes. he-tetadaros y amarginatios. Cádiz. 1992. Pp. 208—209.

I~ Bedo,A 1-listot-y of bac Cogí/sim Chume-Ii and Fe-ojale ed. L. She-rley-Price,

Londres. 977. p. 49.

~Idemn, p. 58.

‘9 Idem. p. 137.
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propio conocimientode la fe cristiana,continúanahoraincluso,cuandola nación

anglae-re-erectamentey estáinstruida totalmentee-o lasdoctrinasde la fe católica,
obstinadosy lisiadospor el error, llevandosuscabezastonsuradasinadecuadamentey
mante-niendola solemnidadde Cuisto al margende-laIglesiaCristiana»20 Situación

estaque sería previa a la rendición de boa, último reducto importante-de la
cristiandadcéltica. Su caídaseríafundamentalparala imposición definitiva de las
pautasre-ligiosasromanistasen te-rritoriobritánico.

Las aírasrecarrencias;tíanatismay ptise-ilian/snmo.

La pe-rtinazresistenciaen determinadasáreasde tende-nciasespirituales
anatematizadascomohe-réticas,hadotadoaéstasde unasconnotacionesnacionales.

El casodel donatismoe-sparadigmático.Sobrelas bosesde- sentimientos
moralesde- tipo rigoristamásquesobrepreceptosestrictamente-teológicos,el obispo
Donatoestablecióen el Norte- de Africa unaIglesiaparalelao laoficial quegozóde
enormevitalidad másalláde-sumuerte-cocí355. Seha identificadoala comunidad
donatistacon una iglesia nacional bereber,enfre-ntadaa laspautasromanistasy

fortalecidaporsusconnivenciascon la revueltaruralde los e-/re-ame-e-Iliones21 De
acuerdoconestavisión resultaríalógico queel encargadode dar el golpe-mortalal
donatismo fue-raun norteafuicano,San Agustín que, sin embargo, se había
convertido al cristianismo en la otra orilla dci Mediterráneoy habíaasimilado
perfectamentelos esquemasteológicos«romanos»22.

El priscilianismoes otro buenejemplode- arraigore-gionalde unahe-re-jía.

Su impulsor, Prisciliano de Avila, fue -ejecutadoen Tréveris en el 385. Sin
embargo,su doctrina - con lo que pudieronse-rulterioresadherencias- mantuvo

importantesre-scoldose-nterritorio ibéricocasidossiglosmástarde.Así sededuce-de
lo expuestoenel Concilio provincialde Bragodei 561 en donde-se-dice-que«lapeste
de la herejíade-Priscilianofue descubiertay condenadaen las provinciasdeEspaña»,
aunque se piensa lo conveniencia de ilustrar espiritualmente«a los hombres
ignorantesque, habitandoen el mismo fin del inundo y en las últimas regionesde
e-staprovincia, no hanpodido adquirir ningunoo muy pequeñocaudal de verdadera
doctrina».Se- añade,por (ultimo, la disposiciónde condenarbajo penade anatema

20 Ide-am, p. 328.

21 Ideo defendidapor W.il.C. Freoden su conocidaobra Time Daimatis! Churclm,

Oxford, 1971 - Algunasrevisiones a estepunto de vista las recogenautorescomo RA.
Markus, “Christionity and Dissent in Roman North Africa: Changing Perspectivesand
rece-ntWorks”, Stt,diesin Church h’isma,y, 9, 1972, PP. 21-36; F. Beltrán, ‘La Iglesia
norteafricanay el problemade la cristianizaciónde los pueblosindígenasen la época
vándalo”. Lt4ft-ica ¡-o/nana, Atti del VII convegnodi studi Sassori, 15-17 Diciembre
1989, cd. Sassari, 1990, PP. 375-391; o G. Bravo, “Revueltas internasy penetraciones
bárbarasen el Imperio’. I-Iártoria del MmamdaAntiguo.Akal, núm. 64, Madrid 1991, Pp.
23-30 -

22 Cfr. R y M. Come-vm, Historia de-Africa, Bilbao. 1969, p. 118. En un

términomedio se-sitúoP. Brown, Riograjía de Agastínde Hipana, Madrid, 1969, p. 281.
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«los embustesya hacetiempo proscritosdel error priscilianistaparaque-cualquier
clérigo, o monje o seglar que se descubriereque todavía cree o defiende-algo
semejante-,seaamputadodel cuerpode la Iglesiacatólicainmediatame-nte-»23 Se
estaba,sin duda,reflejandounaextendidacreencia:la quea principios delsiglo V
de-nunciabael monje- Baquianoque se quejabade quesu ascendenciaprovincial

galaica le hacíaen principio sospechosode herejía24

El adape-/onisma,un sítmtonitm hispano

Un casode rivalidad re-ligiosase produjo entrelas cristiandadesdc ambos
lados del Pirineo a los poct>s años de- la irrupción y conquistaislámica de la

PenínsulaIbérica. Fue- el problemaadopcionista,desarrolladodesdedos focos: la
diócesisde- Urgel y la ciudadmetropolitanade Toledo.

Parael clerocarolingio, ce-losodefe-nsorde aquelloque-considerabacomo
oítodoxia, la alternativaadopcionista- Cristo sólo como Hijo adoptivodel Padre--

era algo másque una herejía.Se le presentaba,dadasu perversidad,íntimamente
relacionadacon laruina delreino godoy el sometimientode-Españaal Islam 25 No
de tormogratuita,se e-nl-atizaríasobre-el carácternacionalhispanode Félix de Urgel

(natione-hispanus)26 Su diócesis,englobadaa la sazónen el ámbito de actuación
política del reino Franco, se había convertido en un importante factor de

desestabilizaciónreligiosa.
La derrotadel adopcionismopuedesertomadacomopruebadela fortaleza

de unaiglesiafrancaerigidaen soporteprincipal del pontificado.Sin embargo,no es
fácil tomareste-hechocomoun episodioen la consolidacióndel podere-spiritualy

temporaldel Papado.La derroto,asimismo,no logróalejartampocolas sospechasde
heterodoxiaquesecerníansobre-lasprácticaslitúrgicas de lape-nínsula27 Habráque

cruzar la han-eradelañoMii paraqueestascuestionesse-solventen.

23 ‘‘Concilio de Brago. 1’’, Cotmcilios visigól icos e Imispanorranmanas,Pp.

66-67.

24 (fr. H. Chadwie-k,FrLre-iiiana de-Avila, Madrid. 1978, p. 223. TambiénP.

Sáinz Rodríguez,Antologíatía la Iheratura espiritual española.1. Edatí Me-dia, Madrid,
1980, especialmentepp. l4lss., dondese recoge-un fragmentodel Libe-líasdeFide de
B aqoi ario-

25 ManunmentaCer,natmiae- Ilisiorica, Concilio, II, pág. 145. Analizado porA.
Barbero, ‘Los síntomasespañolesy la política religiosade Carlomagno”, La sociedad
visigoda y su a,mtor,mo histórico. Madrid. 1992. p. ¡27.

26 “Anales Reales”,año792, cd. Kurze, MonametmtaGet-tna,miae- I-Iistar,e-a ttm

usan, Se-halaran,. 1895. p. 91.

22 Cuestión éstaobjeto de- disíinmas especulacione.s,especialmentea partir de
los estudiosde De Bruyne- sobre- los textos litúrgicos mozárabes,e-fr. A. Barbero, Op.
ctt., p. 126.
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II. TEOCRACIA, UNIFORMISMO ROMANISTA Y COLECTIVOS HERÉTICOS

Hablar de «re-formagregoriana»es re-ferirsea un amplio proyecto de
regene-raciónque tuvo en cl papa Gregorio VII (11)73-1085)su figura más

emblemática.Lo que- en principio fue lucha contra ciertos vicios (simonía,
uscolaismo,investiduralaica) y defensadc [a libe-itas e-e-e-le-sirte-derivó,con los años,

e-nel establecimientode-unamonarquíateocráticoqueredujola unidadde la Iglesia -

no cuestionadapor ningún cristiano - a pura y simple uniformidad. En la
conse-cucióndeeste-objetivo distintasfucí-zasreligiosashabríande-quedarlaminadas;

no pocasde- ellas con un fuerteanaigoterritorial.
La Iglesiadel Occidente-fuehastael Año Mil aproximadamenteuna especie-

de -federaciónde- provinciaseclesiásticassobrelas queRomateníaunaautoridadmás
simbólicaqueotra cosa28 Tressiglos después,el papaBonifacioVIII estabacerca
de hacerrealidadun principio: «somete-rseal RomanoPontífice...es absoluiamente
necesariopara toda humanacriatura» 29 Paradójicamente,unos añosdespués,
autoresquecriticabanlos excesosteocráticos(le- la SantaSe-deacusabanaéstosde

heréticos30.

Litargias localesy anifrrnmtv¡nopapal

Ciertos ritos nacionaleshabríande convertirseen victitna de lo política

unilormadorade los Pontífices.
La liturgia de los reinoshispano-cristianos- llamadamozárabe-otoledana-

eraunade- lasmásprestigiosas.Su ortodoxiahabíasido re-conocidaporel papaJuan
X en 924. Sin embargo,lassuspicaciashacíaella nuncafaltaron. Se- icerudecie-ron
cuandoGregorioVII re-afirmóla vieja sospechadeque-laliteraturacuitual española
había sido soporte del adopcionismoy era susceptible-de -serlo en posible-s
de-sviacionesfuturas. En la ópticamás peyorativa,e-lritual mozárabeno pasabade
serunasuperstiíiotole-tana31 0e -formacategóricase-expresóel pontíficeencarta

de 19 de marzode 1074 o los reyesAlfonso VI de Le-óny SanchoII de Castilla.
Recordabaen e-llaque Españahabía sido «manchadapor la locura de los
prise-flianistas,degradadapor la traiciónde-losarrianosy se-paradadelritual romano
prime-ropor la invasión de- los godosy despuéspor la (le los sarracenos».Se
exhortabaasimismoa los monarcasparaque, siguiendoel ejemplo de los otros
reinosdel Occidente,aceptasen«la disciplinay el ritual romanos,no los de Toledo
ni de- otro ningunoqueno seael de la Iglesiaquelue- fundadapor Pedroy Pabloen

28 j Paul, La Iglesia s•’ itt cultura etí Occitle,mte-(<iglas IX-XII), t. 1, Barcelona,

988, p. 221.

29 Bula Untnmm Sanctatmm, Corpt.rs inris ca,matmici. cd. A. Freidberg,vol - II, cols.

245-1246.

30 Será,porejemplo,ci casodeGuillermo de Ockam, a travésde-suobra Sobre

el gobiertio tiránico tic1 prmpa. Madrid, 1992.

31 Cp-. iR Rivera Recio, Li arzobispode- Toledo D. Bernardode- Clany, Roma,

1962, p. 14.



Herejíasy comunidadesnacionales 93

rocasolidapor me-dio de- Cristo».Un ritual contrael que«las lenguasde los herejes
nuncapudieronprevalecer»32

El triunfo de la liturgia romana- llamada «france-sa»en la cronistica
hispanaya quefue impuestapormonjescluniacenses- no estuvoe-xentode-altibajos
y de amenazaspapales.Así, en 1078, GregorioVII, en nuevacartaaAlfonso VI, le
reconocíalos esfuerzosrealizados,quecontraponíaa! negativocomportamiento«de-
tus predecesores,gobernantesy príncipes y todo e-í pue-blo,debido tanto a la
ofuscaciónde la ignoranciacomo-ala insolenteobstinación»33. Peroen 1081, el
mismo papare-prochabaal monarcacastellano-leonésel quese -hubieran«introducido
ciertas cosascontrariasa la fe católica en la disciplina que- segúnpare-cehas
observadohastae-lpresente»~

Si hemosde fiarnos de- la me-moriahistórica que- este-procesolegó, la
resistenciaa la implantacióndel ritual romano fue protagonizadaen buenamedida
por el elementopopular. Sólo la decididaactuacióndel podertemporalcastellano
lograríadar un giro definitivo a la situación35.

Todavía,a mediadosdel siglo XII, eí orgullo nacionale-oladefensade-una
culturareligiosa que- se- motejabade heréticase dejó sentiren Portugal,el reino
hisponocristianomás excéntrico y de más tardía ~iparición. El nombramiento,a
instanciasdel rey Alfonso Enriques,del clérigo Martin comoobispo de Coimbra,

htsbiadespertadolas irasde Roma; en tal tesitura,el monaicalusitanopresumióante
el legadopapaldiciendoque«tan buenoslibros auemose- tan biensabemosquevino
Dios en SantaMaria comovos, e nos noii queremosotracosade Roma,masdenuos

uy todas las e-osasque ovieredesmenestere cras vernoshemosyo e- uos si Dios
que-re»36 Esoslibros «tan buenos»se-ríansin dudalos de la vieja liturgia visigótica
que hacían juzgar ~t Roma cuino «hereje» la conductadel primer monarca

portugués37.
Un siglo más tarde-, los recelos que pudieran despertarlos residuos

litúrgicos mozárabesse habíandiluido ampliamente.El obispo y cronista de- las

cruzadasJacobode -Vitry, al re-ferirsea los cristianosque- en Españao África
habitabanbojo dominio musulmán, los define genéricamente-comomozárabes.
Reconoceque«obede-cenala santaIglesiaRomanacon humildady devocióncomo
los demáslatinos»y, si bien dividen el paneucarísticoen sieteparte-s,en vezde- en
tres,ello no va en detrimentode l esenciay eficaciadel sacramento~

32 Cre-goril VII regÑraoím,cd. Ph. Jaiba,1, 64, Pp. 83-84.

33 Ide-am, VII, 6, PP. 385-387.

34 Idem, Viii, 25 (IX, 2) pp. 470-473.

35 Alfonso X, Primera Ciánica Gene-tal de- España,ed. R. MenéndezPidal,
Madrid, 1977, pp. 542-543.

36 Cronica de Ve-hite Reyes,Transcripciónde J.M. Ruiz Asencio, Burgos,
1991, pp. 261-262.

37 c?jk A.J. Saraiva,A e-pica ¡nadie-val portugaesa,Lisboa, 1979, p. 66.

-~ Jacobode Vitíy, 1-listotia tic lascruzadas,Introducción,selección,traducción
y notasde N. Guglielmi. BuenosAires 1991, p. 68.
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Herejíae-ide-nt/dadcultural? El e-asoe-rijan->

Durantetodo el Medievo, se- re-petiránlas identificacionesde- he-re-jíascon
culturasnacionaleso consimplesidentidadesloe-ales.

Las e-xpe-rienciaspolíticas y sociales derivad-asde la gran expansión
económicaquefavorecióal Occidenteapartir de-lAño Mil, trajeron unasparalelas
experienciasespiritualesque se desarrollaron,sobre todo, en e-lme-dio urb-ano.

Algunasacabaríansie-ndosospe-chosasparolas -autoridadesromanas.
El Norte de Italia, dotadode un tupido tejido urbano, fue re-petidamente

identificadocon el mundo (le la here-jía.En eí siglo XI, fue el patarinismo,corrie-nte
re-formadoraque-adquiriótintes de radicalismocondenadosporla curiapontificia.En
la centuriasiguienteserála actividadde- valdensesy cátaros.

CiudadescomoPiacenza.Brescia,Bérgamo,Cremona,e-te-.,dispusieronde-
unajerarquíaeclesiásticaheterodoxa.LasciudadesdeAlbay Concorezzo,bastiones
itnportante-sde la he-re-jía,darían dosde -losnombresbajo los quese conocióa los
herejesdualistasde la península:olbanensesy concorense-s.

Con todo, se-ríaMilán, posiblementela urbemáspopulosadel Occidente,
la quegozarade peorprensaentrelos mentoresde la ortodoxia:Milán -acabósie-ndo
el polo opuestode- Roma. En tie-mposdel empe-radorFederico Barbarroja, el
arzobispoGaldino, tal y comocuentasu biógí-afo, se esforzóen «extirparla mala

hierbade su diócesis»y murió en el empeño.En el siglo siguiente-,las invectivas
contra la ciudad lombardase van acumulando.Milán es «refugio de perversión
herética»,«se-ntinadee-rrore-s>o «madre-y alimentadorade herejías»,segúnexpresión
- nadame-nos- quedeFedericoII. Serátambiénla «cuevade-herejes»,segúnJacobo
de Vitry, y e-l e-entro ide-al«paraaprenderherejía y protundi~ar en los dos
Testamentosa Un de defendermejor la sectae -impugnar la fe católica»39. Este
mismo obispo fijaría la trilogía de calamnidadesque- afectabanti la Cristiandadhacia

[200: morosen España,cismáticosentrelos griegosy he-rejesenLombardía,amén
de falsosreligiosospor doquier40

El Mediodíade lo quehoy conocemoscomoFranciafacilita un excelente
ejemplode criminalizacióndeunaregiónidentificadacon la herejíaen la Plenitud del

Medievo.
Muchose ha discutido sobre-e1papelde la lírica trovadorescacomo fuerzzt

propagadoradelcatarismoen el Languedoc41 Pemu lo queresultasintomáticoe-sla
utilización e-riminalizadoriide-ltérmino albigense:prime-ro, paraidentificar a los
e-atarosde- la regióndel Aibigeois,afinesdel siglo XII. Másadelante,paradesignara
todos aquellos meridionales -herejes o no- que plantaron cara ti la cruzada
desencadenadapor Romacontra la discrepanciareligiosa. Estebande Ve-ilevilledirá

3’> Cfi-. estasreferenciasen G - Volpe. Movinme,mti eligiosi e se-tic cre//cali turba
sacie/ti tnt~tiievale- italiana tecali XI—XIV. Fío me-nci a, 97 1 , pp- 89—90.

40 Jacobode- Vi try, Op. e-it.. p. 119.

41 A partir, sobre todo, del conírovertidoensayode Denis de Rougemunt,U
atnoar el 1’ Occide-tmt, Paris. 1939.
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que «Dicti sant Alb/gansas prapter bac, qui illam parte-m Pravine-iae,qaae e-st
versasTolasatn e-t Agennansasarben,, e-/re-a flaviani AIban,, pr/mo in pravmne-ta
injéce-runt»42 Parael virulentocronistacatólico,Pe-drodesVaux de- Cernay,bajoel

nombre- de albigeosesse conocíaen los otros paisesde Europa a los herejesde
blusa, en particular, y a los del Midi, e-o general 43. El cronista-trovador,
Guillermo de Tudela, hablaríaa su vez de los herejesque- «teníanen un puño el
Albigenis,el Carcassesy la mayorparte-de-lastierrasdeLauragais»44.

Si unaregiónen bloquecargócon la máculade-suproclividada la herejía,

algunasde- sus ciudadeshabríande sufrir especialesinve-ctivaspor partede los
polemist¿iscatólicos.

PedrodesVaux de- Cernayse llevó la palmaen cuantoa violenciaverbal.
Tolosa, principal foco del «venenode la herejía»,es la ciudad del engaño(Tolosa
clalasa, se- dirá en e-l Concilio de- Orange de 1213). Siguiendo la expresión
ev~ingélica, los tolosanosson raza de víboras 45. Los habitantesde- la ciudadde-
Beziers-masaciadospt>r los cruzadosde Simón de Montfort- apaiccenenel cronista
e-ornoheréticosy tambiéncomo«ladrones,injustos,adúlterosy llenos de todoslos

pecados»46 Los vecinosde Carcassonneson «gentesperversasy sin fe» que, para
defendersedel ataquecruzado,demolieronalgunasconstruccioneseclesiásticas47;
vencidos,«salieronde la ciudaddesnudos,no llevandoconsigomásquesuspecados»
48 Los narbonenses,a su vez, «nuncahan mostradosimpatíapor los asuntosde

Cristo», los de Montepeilier son«maliciosos»49.. Y así, unalargaretahíla.
Esta actitud globalmentecondenatoriare-sultarámás matizada en otros

croniskis de la cruzadaquetratande separarmejorel trigo de la cizaño. Seránlos
casosde Guillermo de Tudelay Guillermode Puylaure-nsque-, por su carácterde-
mueridionale-sy católicos, lamentanlos estragosespiritualesde la here-jía,pero
tambiénlos excesosrepresore-sdela cruzada~0.

Otra identificaciónentrenacióny herejíano es me-nosilustrativaque-la que-
acabamosde analizar. En efecto, los términos «búlgaros»o ~<bougres»fue-roo

42 Cf-. 8. Runciman, Le matmiclmeistne,ne-die-val, París, 1972, p. 169.

43 P. Des Vaux-De-Cernay, Ilistoire Albige-oise-, cd. P Que-bm y H.
Moisonneuve,Paris, 1951, p. 2.

44 Lit clmatmsonde la c,oisadee-ib/ge-cisc,cd. 1-1. Gougatmd,Paris,1989, p. 40.

45 P. des Vaux-de-Cernay,Op. cii., pp. 2-3.

4e- Ide-ni, p 40.

47 Idetn, p. 42.

48 Ide-ni, p. 44.

50 Cf>-. Y. Dossat,“La croisadevue par les chroniqueurs”, Cahie-rsdeFanjeaux,

4 (Paix de Dieu et guerresainteen Languedocau XIII siécle), Toulouse, 1969, Pp.
22 1-259.
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utilizados con frecuencia(en occidente,no antesde 1200)comosinónimosdeherejes
dualistasSI

La ideaconectabacon una creenciamuyextendidaen la Cristiandad,tanto
en su lado griegocomoen su lado latino: la de Bulgariacomotierra de- herejes y
matriz, prácticamente-,de- todaslascorrientesdualistasque, comoel bogomilismo,
tanto éxito habríande tenera lo largodel siglo XII 52

En estalíne-ade identificaciónde búlgaro y herético(fundamentalmente
dualista)se manifestaroncronistasy polemistascomoEste-bande-Buurbon,Mateo
Paris, Guillermo de Nangis o Alberico de Trois Fontaines~. ParaGuille-rmode-
Tudelalos herejesdel Languedocson «los deBulgaria» (ce-lsda Bolgar/a) 54.

El vocablo acabaríapor ser utilizado para de-signara cualquier here-jeo
personaala que-seque-ríatacharde-tal.Así, en fechaun tanto tardía-finalesdel siglo
XIV- el cronistaFroissartse hace- e-co de la acusaciónlanzadacontraPedro1 de
Castilla-al quetachade «bougree-t maxuvaiscrcstyen»W

Que-da fuera de duda que la acusaciónde herejía contradeterminadas
poblaciones,al margende -quedefiendano no unadeterminadaidentidadcultural o
nacional,era un expedientecómodo par-aciertas utoridades.Un eje-mploclaro lo
facilitó en 1234 ci arzobispode Bu-eme-ii quehizo posarpor e-nemigosde la fe a los

campesinoslibresdel Bajo Weser,a fin de- lanzarcontraellos unaexpediciónteñida
de cruzada56 No es extrañoqueel rectírso~i estai~eculiorfbrmnadee-ntenderla guerra
santacontaraaestasttl tomase-un la oposición (le- avisadasmentescríticas-

He-re-/lasyprofesionesilícitas

Ciertasvinculacione-sprofesiontxle-sacabarántambiénsiendorelacionadoas
con la herejía o, cuantomenos,se-manobjeto de medidaspunitivas similaresa las

padecidasporitís herejes.
Así ocurrirá,porejemplo,concierto mercenariadomilitar ligado a algunas

nacionalidadesa las que -se-acusade- perturbarla paz y de saquearlos bienes
e-clesiásticos.En e-lIII Concilio de Le-tuán, celebradoen 1179, e-lPapaAlejandro III
lanzó un doro anatemacontra los «brabanztínes,-aragone-ses,vascos,cote-re-los y

S~ 5 Runciman,Op. e-it p. 15 1.

52 Temaesteque ha gozadode una interesanteproducciónhistoriográfica.Entre-
otros títulos cabe citar, D. Angel0v, II bogomilismo. U>; ‘cres/a noedie-vale- balgara
Roma. 1979.

53 Cfi V. Topencharov,“El hogomilismo,herejíabúlgara”, Historia 16, año
V, núm. 55, noviembre1980, p. 82. Este- autorcito tambiénun dato detal equivalencia
recogidoen el Ronmande- la Raseque no nos ha sitio posible localizar.

-54 G. de Tudela,Op. e-it, p. 40.

55 J - Eroissart,Ocav,-cs, cd. Kcrvi a de- Lettenbuve, vol - VII, p. 84. Recogido
por PR- Russcl, ‘‘The- ‘var in 8 panandi’ortimgal’’. P4’t>Lo-sat-/ H/s/orie,m, ed. J J.N - Paliner,
Suffolk. 1981, p. 89.

56 RecogidoporL. Gcnicot, trompo e;m el sigia XIII, Barcelona,1970, p. 198.
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triaverdinosqueno respetanlas iglesiasni los monaste-rios,que- no tienenpie-dad
ningunapara con las viudas y huérfanos,los ancianoso los niños, queno hacen

distinción con la edadni con el sexo,que-, comolaspaganos,destruye-ny devastan
todo». Tanto ellos comoquienes los reclutasenincurrirían «absolutamenteen la
mismapenay e-nla misma condenaciónque-los citadosherejes[valdensesy cátaros]
y no seránadmitidosa la comunión de la Iglesia si antes no han abjuradode su
compañíaperniciosay herética» 7.

El eje-rciciode las armas habíasido legitimado por la Iglesiadesdee-l
Concilio de Arlés del 313, en tie-mposde -Constantino. La sanciónmás popular
venía porel reconocimientode los be-llatarescomocategoríasocialencargadade la
defensadel conjuntode la sociedad.La condenaal uso de- la fuerzase- vinculabaa
grupos mal encuadrados,un tanto anárquicos,comolos quearribase citan y cuyo

campodeactuación,además,pare-cíacoincidircon el de- valdensesy cátaros.
No sólo ciertasformas de- entenderla profesiónde las armasfueron mal

vistas por la Iglesia. Con otros oficios ocurrió algo similar. La actitud de la Iglesia

e-nciertoscasos(v.g. los mercade-res>pudo pasarde- la condenaabiertaala aceptación
o el matizadore-celo.Una largalista de profesiones«malditas»permite-conocerbien
cuál e-rael sistemade valoresoficiales con el que-sepretendíacomulgar-ala sociedad.

En algún momento, la mala prensa rodeó a hospederos,carniceros,juglares,
histriones,magos,alquimistas,médicos,cirujanos, soldados,notarios,mercaderesy
tambiénbataneros,tejedores,pintores,barberos,jardineros,cambistas,perfume-ros,
sastres,e-te-. 58

Entre- tan amplia relación, algunas profesionesse considerabanmás
proclivesa incurrir en pecado.Jacobode- Vitry destacaa avarosy usure-ros,aunque
no olvide amercade-resengañosos,agricultoresqueno paganel diezmo,médicosque
engañana sus enfermos,abogadoscegadospor la avidez de inmensasganancias,
mujerescon ornamentosde corte-sanaso religiososquebrantadoresde- susvotos 5~.
No e-nvano,las guiasdeconfesoresseextendieronen-aquellospecadosalos que-cada
profesiónpodríasermásproclive.

De- todas las profe-sionesy centrosde trabajo «malditos»algunoseran
espechilmenteacusadosde serproclivesala herejía60

Desdefecha temprana,aparee-enlos molinos como centrosde reuniónde
herejesy de transmisiónde consignas.Así, en Módena, con motivo de la ola de-

re-presión lanzadacontra los cátarosen 1192, se- procede-a la destrucciónde los

5~ “Decretosdel Tercer Concilio de Letrán’, Lateranense-L IL III, cd. R.
Foreville, Vitoria, 1972, p. 280.

Se- Cfr. ]. Le Coff. ‘Metiers licites et metiers illicites dans lOe-e-ide-nt

medieval’, Poarun <mufle MayenAge. Tenmps,travail e-/coitare-e-tu Ce-e-ide-nt, París, 1977,
pp. 92-93.

59 J. de Vitry, Op. e-it. pp. 120-123. Ultimamente-J. Heersha cuestionadola
efectividad de estos tabúes, condenas y sancioneseclesiásticascontra ciertas
profesiones,Lcm it;vetoción de- la EdadMe-dio, Barcelona,1995, Pp. 262ss.

60 B. Geremek, ‘Mouvements hérétiqueset deracine-mentsocialau Bas Muye-n

Age-’, Atmnale-s E.S.C. 1982, p. 89.
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malandinapate-r/norum.No pare-ceque estemosanteun casosingular.La imagen

negativadel molinero - junto a la de otras profesiones- desbordacon mucholos
estrictoslimites del Medievo. C. Giozburglo harecordadoapropósitode-unsonado
procesodel siglo XVI 61

De la malaprensadelos teje-dorescomodudososcristianoshabíaun hecho:
el que el vocablo te-star (teje-dor)se- ideotifique frecuentemente-cone-l de hereje-
dualista. Quizásse debieraa la pujanzaque la industria del tejido tenía en el
Languedocy en otras zonascontaminadaspor el error. El popularizadorde esta
equivalenciapudo ser el polemista Eckberto de- Schóoau,uno de los prime-ros
grandesdebeladoresde- la herejía62

Los oficios ambulante-sfueron vistos tambiéncomovehículosnaturalesde-

la herejía. A la cabezafigurarían los mercade-resa quienes los sectoresmás
conservadoresde- la sociedadadmitíancon reticencias63 Comediantesy juglaresno
eran vistos como here-jesen el sentido estricto,pero sus actividadesfue-ron con
frecuenciaobjeto de duras fustigaciones.Así, el cronistay polemistaLucasde Tuy
los criticará por interfe-rirse en lasceremoniaslitúrgicas con susparodiasy cantos
irreverentes.Estasactividade-sque simulabanimpie-dadpodíandespertare-ntrelos
fielesun anticlericalismo,que,en ciertos casos,podíaconvertirse-en ante-saladela
herejía64

De- la lecturade los textosdel Ple-noMedievopuedesacarse-unaconclusión
quea algunosautoresles pare-ceapresurada:un amplio númerode profesionesy de

colectivosculturalespodíanpasarporsospechososde- ale-jarsede- lasnormasmor-ale-s
o teológicase-manadasde Roma.Lo que si apare-ce-claroesquela derrotamilitar de-
la herejía- víacruzada- y el pe-rfeccionamientodel aparatorepresivo- institucionalo
simpleme-nte-ideológico - fueron factoresbásicospara avanzareseunifoimismo
predicadodesdela curiapapal.

III. EL OCASO DEL MEDIEVO. HEREJÍA Y NAC!ONALtSMO RELIGIOSO

La gravecrisis queafectaal occidenteen el Bajo Medievotiene múltiples
manifestaciones:catástrofesdemográlicas, conflictos sociales, guerra casi
generalizada,cismaenel senode la Iglesia, cuestionamientoconciliarde la autoridad
papal,quiebradel equilibrio intelectualal que se- habíallegadoen el siglo XIII, etc.

61 C. Giozburg,El que-say los gusanos,Barcelona,1982, pp. 176-177, recoge

una canciónpopularquedice: «Fui al Infierno y vi al Anticristo.., y por lasbarbastenía
retenido al molinero\ bajo los piés,a un alemán\ aquíy allá un posadero,un carnicero
le pre-guntépor el más malvado...,éseerael molinero».

62 CJr. 8. Rune-iman,O¡>. e-it. pp. 151 y 170. «lios... CalI/a texe-taat,ab 1/sso

texe-ndi. apellat»,TambiénR. NeIii, ¡st y/e quot/dien;uedescatimatesda La,mguedoe-aa XIII
siMa. París, 1969, p. 125.

63 fl. Geremek,Op. e-ii. p. 189.

64 Paraestetema,e-fr. A. Martínez Casado,“Cátarosen León. Testimonio de

Lucasde Tuy”, ArchivosLeoneses74(1983)PP. 296-297.
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Circunstanciastodas ellasque-crearonel caldode cultivo parael desboquede unas
pasionesreligiosas,entendidasde forma sinceraunas veceso erigidas en me-ra
coartadapolíticaotras.

Los príncipesdel mome-ntolucharonpor extendersu campodeinfluenciaa
esferascomola administracióneclesiástica.En su luchapor alcanzaresteobjetivo
llegaron a vecesa solucionesde tipo concordatariocon la se-deromana.En estas

transaccione-s,el Pontificadopudo sospecharen másde une ocasiónquehabíaido
demasiadole-josya que-, con ello, podían reactivarseaquellos particularismos
religiosos contralos quehabíaluchadoen el períodoanterior,a los que, llegado el
cas<~habíamotejadode heréticos.

Igual quetiempo atrás,la religión - o unaformadeentenderla religión - se-
convirtió paraalgunosestadoso colectivosregionalesen objetode- orgullo nacional,
perotambiénen luentede- sospechaparael ~<otro»,bienfuerael vecinogeográficoo
el podercentralromano65

Las esquemasdelpasaday elgiro wiclifita

El largo Cisma de Occidente-,entreveradocon los conflictos bélicos (la
Guerrade los Cien Años en especial)facilitaba a los contendientes- romanistas
unos,aviñonistasotros - armasde propapandanodespreciables.

Lo acusaciónde cismáticolanzadacontrael rival no eranuevaperoquizás
en estos-añosadquirióunamayorvirulencia. A e-lía recurrió,porejemplo,JuanIde-
Castillaen 1386parare-e-usarlaactuaciónde- su rival dinásticoJuande-Gante,duque-
de- Lane-aster.El castellanono se conformósólo con denigrarpoliticamentea su
oponente-.Pasó,por ei contrario,a descalificar a toda la nacióninglesaa la que

perte-necía,acusándolade- cismáticay mala cristiana. Se- remitía, para basarsu
acusación,a hechosya tao lejanoscomoel asesinatode TomásBeeketamanosde-
sicarios de- Enrique- II de Plaotageneten 1170. Con semejantediscurso,Juan 1

pretendíagalvanizarlosánimosdesussúbditosy organizarla resistenciafrente ala
agresiónbritánica66

Aunque a menor escalaterritorial, tampocofueron nuevaslas pautas
ideológicasutilizadascontralos campesinosgallegospuestose-o piede-guerracontra
susseñoresen la segundamitaddel siglo XV. En bula de 3 de enerode 1466, los
irmandiñosse-rían,así, asimiladosa herejespor el papaPaulo II: «organizaron
conjuraciones,confede-racionesy conspiracionescontrael clero, la iglesyay otros
piadososlugaresy la libertad eclesiásticano sin incurrir en nota de- sacrilegioy
heíe-gia...»67

<‘ E. Rapp, La Iglesiay la vida religiosa en Occidenteafinesdela EdadMedia,
Barcelona, 1973 PP. 134ss.

e-~ Co,tesde las atmtigaosre-itmos de Lcd,; y Castilla, t. II, p. 351, Madrid, 1863.

67 Recogidopor E. PaidodeGuevara,“La revueltairmandiñade 1467”, Revista

ole Histatia Militar 44, p. 33.
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Muchomásimportantesserán,sin embargo,las implicacionesde-herejíasy
sentimientosnacionalesquesede-neounode los grandesmovimientosreligiososdel
B~oMedievo: e-lwiciifismo.

Al margende-que-fueraJuanWiclif el promotorde-laversiónde- la Biblia al
inglés,U filosofía con la que se procedió e-nestaempresamuestraa las clarasel
espíritu nacionalistaque-la impregno.Un espíritu que-alos ojos de los sectoresmás
conservadoresde- la iglesia podíaser sospechosodedesviacionismo.

En Inglate-rra,hastamuy avanzadoel siglo XIV, el francése-raíale-nguade-
lasclase-scultas, e-o la misma medidaqueel latín erael patrimonio de-lestamento
eclesiástico.El gran mérito de Chaucery de Wiclif fue- hacerdel inglésunalengua

en pie- de igualdady de- dignidad literariacon e-l francés,que, ya paraentonces-

Guerrade- los Cien Años por medio - empe-zabaa verseen las islas comola lengua
delenemigo68

Se lamentabael reformadoringlésdeque-hubieragentesquesostuvieranque
~<esherejía escribir la le-yde Dios en inglés y divulgarla entre los ignorantes»,
aunquealegabaqueno habíarazónalgunaparaargumentaren e-se-sentido.Y añadía:

«si el honorablereinode Franciaha traducidola Biblia y los Evangeliosjunto con
textosde otros doctores,no obstantelos obstáculos,de-llatín al francés, ¿porqué
los inglesesno puedenhacerotro tanto’?»60

Habrá, sin embargo,que- saltaral continentepara encontrarnoscon la

here-jíadotadade un mayorcomponente-nacionalista.

El husismoy e-! componentenacionale-e-ntrae-aropeo

Ni los mayoresadversariosdel busismo - v.g. Ene-as,Silvio Piceoiomioi,
luegoPapaPío II - negabana susseguidoresunaincuestionable-talla intelectual.El
humanistaPoggio Brace-iolini, en carta a LeonardoPruni, tras su estanciaen e-l
Concilio deConstanza,destacalas cualidadesdeJerónimode- Praga.De él de-stacasu

bien morir en la hogucíapor defendersu fe, frente a la hipocresíade- quiene-sle-
condenaban,perotambiénla elocue-nciay los argumentoscon los quese- defe-ndió

ante-sus acusadoresde forma quehabíaquelamentar«que un ingenio tan nobley
excelente-se-entregasea la he-rejía,si es quees veidade-sode lo quele acusaban»~o.

~ Ph. Contarninne, Li 2/e- qmx>tidie;mtme-/>et;dantla G,.,et-te-cíe Ce-tmtAtms. Franceer

Angle/erre-,París, 1976. Pp.. 20-22.

69 TIme Hoíy ¡JibIa transíaled by lo/mm; Wicliffe-, cd. J. Forshall y 1. Madden,

vol. 1, Londres 1850, p. 157. Re-cogidopor MT. Beonio Broe-hie-ri Fumnagalli, Wiclif II
coma,mtsmr> tlei ¡>reníestitmaiz, Firenze, 075, p. 06.

70 ‘‘Carta de Poggio 13 racciolini aLeonardo 13runi sobre- la muertede Jerónimo

de Praga”. recogidapor E. Gano,El Re-tmacitmmien/aitaliano, Barcelona, 1986, Pp.
199-200.
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Pero, el husismoe-santetodo la he-re-ji-a(o reforma,segúnel puntode mira)
del Bajo Medievocon un componentenacional más acusado71 Ello esaplicable

tanto en lasapreciacionespositivascomoen las negativas.
En cuantoa visión negativa,el checoacabósiendoasimiladoal herejepor

los de- fuero, empezando,por supuestoen la propiaRoma: parae-lía, Bohemiaera~<el
país herético» 72 Visión tanto más de-formadapor cuantose presentabaa sus
habitantescomoportadoresde- vicios como la gula y propensosal bullicio en el
común y al robo entrelos caballe-ros~

Autores como el caballerosevillano, PeroTafur, escribiría en 1436, a
propósitode unaestanciaen CentroEuropaque, Praga,antañorica «e-stadesfecha

despuesquelos bohe-miosentraronen he-regias».Y al referirsea los taboritasañade
que«todavíaestanen su yerro, e aun la mayorparte-de-lreyoo se afirman en e-lío,
mayormentelas muge-res,en lo quedizencomunicar,cre-o queporque-fazepor su
apetito, e yo ansi lo sentí» 74. Unos años más tarde, e-í poeta francésFranyois
Villon llamaría al husismo frute des bahe;nes(literalmente-, «pecadode- los

bohemios»)contraponiéndoloal poderde Roma75.
En plena efervesce-nciareformadoradel Quinientos,Miguel Servet

clasificaría, siguiendo una vieja tradición, a las nacioneseurope-assegún los
productos de- su tierra: «Hungría proporcionael ganado;Baviera los ce-rdos;
Franconia las ce-bojílasy la remolacha;Suavia las prostitutas y Bohemia Jos

herejes.»76
El rece-loatizadopor Romaentre-elgraopúblico acusandoen bloquea los

checoscomo heréticos,tuvo de- éstos la debidaréplica. En ella se me-zclaronel
orgullo nacionalcon la aversióna Romay alos alemanes.Los predicadoreshusitas

se- convirtieronen excelente-sabanderadosde este-espíritu.

71 Sobreestacuestiónse ha explayadoE. Smahel en algunostrabajos,cuyas

cune-usionesrecogeen su libro La revolr,tiotm h,.,ssite, ana anainalie- Imistorique, Paris,
1985. PP. 85-104. También5. Bylinas, ‘Le mnouvementhussitedevant les probiémes
notionaux’, Paúl, and ¡density,eds.O. Loadesy K. Walsh, Oxford, 1990, Pp. 57-67.

72 Hastael punto queen 1432 te-one-ilio de Basilea)se -recuerdaque“como la
esperanzade ver a los diputadoschecosen el concilio es muy grande,parececonveniente
no llamarles husitas en los procesos verbales, ya que se les ofende. Llámeseles
simplementebohemiosparano provocarlos.Cfr. F. Smahel,La re-va/u/ionhassiie. mole
c,notmmddie- lmistariqae, p. 86.

73 Pío II, La lmistc>t-ia tía Rolmenmiaen romance-,Sevilla, 1509, fol - Vv.

74 Andanyas e viajes de an hidalgo español.Pera Tafar, /436-1439,cd. M.
Jiménezde la Espada,Barcelona,1982. PP. 270-271.

~ ‘Baliade des menus propes’’, Poesíascoample-tas,cd. G. Suárez,Madrid,
1979, Pp. 246-247.

76 Recogidopor J. Macek,La ,-e-voíucith, Imasita, Madrid 1975, p. 170.
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Así, par-aHus y Jerónimode Praga,la iglesiade Bohemiaerala-auténticaa
diferenciade-lade Roma«y todaslas otrasesparcid-asporel mundo y que- estánmuy
¡ipartadasde- la reglaapostólica»77.

Jerónimode-Praga,en líneacon lo queotros autoresesgrimíane-ndistintas
partesde Europa,prese-ntabaa la nación checacomo unasíntesis: un suelonatal
(patria), unalenguacomún (ungua) y un-amisma ascendenciapaternay materna
(sanguis).

Lascampañasqueel Papadoluedes-atandocontrala Bohemiahusita,bajoel
señuelode -lacruzada,en vez de doblegareste-orgullo, contribuyerona reforzarlo
duranteaños.El propioJerónimode- Pragaya habíadejado> larvadoestesentimiento
cuandoal referirse-asuscompatriotasleshacia«naciónsacrosanta,libre de -toda
herejía»78 Los luchadoreshusitas- los «guerrerosdel Señor»en su autodefinición-

plename-nte-convencidos de la lee-itimidad de su causa,podían prese-otorse-a si
mismospre-ci¡>ae- legitinmt; Balmenmicegentis fides 79 Piccolomini recue-rdaque, en
los -añossiguientes«ti los alemanesde e-nderredorllamabanfilisteos, e a los otros
idumeos.e-ta los otros mt)abitas,haciendoaBohemiatierrade promisión»~o

Ilustrativo es tuno dc 1(35 sermonesdel gran predicadorJuan ZeI iv,
pronunciadoen 1419. En él - nada nuevopor otra parte- — se lanzabauna feroz
diatriba contraun-a serme de -profesiones: falsosjuece-sy ~irtesanos,comerciantes,
usureros,joyeros, pintores, sastre-s,etc. Su procederse comparacon e-l de- los

vagabu¡mtlasalenmanes,que-habíanllegadohastaBohemioSi
JuanZizka, uno de los más itnportante-scaudillos militares husitas,se

pronunció de forma parecidacontra cl ele-mentoge-rmanoen una are-ng-aa sus
soldados.Lespideque«selevante-nconarroganciacontra los crímenesque- cometen
los alemanes»para,tomandoel eje-mplodel corajedesusantepasados,luchenpor la
causade Dios y la suyapropio. Un poco másadelante,recordaráqueha hechouna
re-clutoparair «contralos enemigosy destructoresdel paísde Bohemia»82

Por los mismos años, las II ama(Ias de -algunosreformadore-sbohemios
hacíaninvocacionesen defensa(le la lenguachecaen los usoslitúrgicos: «lamisa no
se-rácantadani dicha e-nlatín ni en otro idioma, sino sólaineote-en la lenguacomún
del pue-blo»83 Invocación he-cha en momentosen que ci checo se estaba
convirtiendoen fue-rzadc integracióny producía(cuino lo sucedidocon el inglés)
importantesfrutos en los másdiversosgénerosliterarios84

~ Pío II, Op. e-it.’ fol. XIX

79 Ide;;;. p. 94.

~ Pío II. O». e-ir, fol - XXV y -

81 ‘‘Fragmentodc un sermóndeJuande Ze-liv”. J.Macek, Herejíao ,-evt~l;,cir5,m.

El tnt~vhnien1oImr,sita. Madrid. 1968, p. 114.

82 ‘‘Zízka 1 latna al combate-a los deDomazlis’’, It/e-;;;, p. 121 -

83 ‘‘Extractos de los artículosmi lenaristasdeTabor’’, ¡tía;;; - p. 13 1 -

~4 F. Smahel,Oj’. e-it., p. 87.
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Un siglo despuésde la eje-cuciónde Juan Hus, Martín Lutero hizo
importantesreflexionessobrela obradel maestrocheco>y la incide-ncianacionalde-

susprédicas.
En principio, y antelasacusacionesde condescende-nciacon el husismo,

Lutero reciamóqueno se le -infamase-cone-lnombrede bohema,yaque «nuncame-
ha placido ni meplacerájamáscualquiercisma: hace-olaslos bohemoscuandopor

propiaautoridadse- se-parande -nuestraunidad,aunque-el derechodivino estuviesede-
su parte-,porque el supremoderechodivino es la caridad y la unión con el

espíritu»8.
Palabrasqueunosmesesmás tarde-ya en 1520 - seríandesmentidaspor

nue-vastomas de postura.No sólo diría que- «mi inteligenciano ha encontrado
todavía nadaerróneo»en los escritos de-lmaestroHus, sino que, recordandola
manerainfamantee-oqueel reformadorchecofue procesado(haciéndosecasoomiso

del salvoconductoimperial que- le- protegía)reconocíaque- «los bohemiostienenuna
profunda causapara su amargura»86 Más aún, reclamabatoleranciapara los
posibleserroresy discordiase-xistentese-o Bohemia«hastaqueel arzobispo,bie-n

e-stablee-ido>de nuevo, volvie-raa unir con el tiempo ~i la multitud en una doctrina
unificadai»87

Y, en de-finitiva, con una lapidaria frase, Martín Lutero acabaría
reconociendosu deudaideológicacon Hus: «somostodoshusitas sin saberlo»88

El e-pílt.’ga lute-ra;;c>

La rebe-liónluteranaha sido objetode múltiples interpretaciones.No es de-
menorcaladola queha incidido en los aspe-e-tosnacionalesdel movimiento.

Lutero se erigía,así,en uno de los re-e-usadore-sde los agraviosre-cibidospor
los alemanes(gravarnirmanatic>nis ge-í-nmarm/e-ae)de -partedel gobierno)pontificio. Se
trataba,no obstante-,de una vieja tradición fomentadapor el germanismode-
humanistasy poetas89

111 reformadoralemánconsiderabaun dudoso honor la transferenciadel
Impe-rioalos ge-rmanos,tal y e-orno ya Guillermo de- Ockhamhabíaapuntadodos

~SPosiblementeLutero se dejaballevar aún por la hostilidadhacia los checos

que germinó en Sajonia desde- 1409 en que profesoresy alumnosalemanesfueron
expulsadosde-launiversidadde Pragay hubierondc fundar la de Leipzig. Qfr R. García
Viltoslada, Mw-/hz Lote-ja. IV El fa/le /;a,nb,ie;mtotía I)/os, Madrid, 1973, p. 429.

86 Martín Lutero. A la noblezacristia;ma de Pm tmc;ciótm alen-ma,ma,eds.MO. Bopp

y C. Tercero Méjico, 977, p. 107.

87 Ide-a’, p. 112.

58 ¿j>- 1-1. Kamen. Historia tía la tole-rancia. Madrid, 1967, p. 58.

~9 Caso de un ConradoCeltis que se lamentaba:«En territorio alemánel
emperadorsúlo poseeel señorío;pero el pastorlatino es el dueñoúnico de los pastos.
¿Cuándo,oh Germania,recobrarásLas antiguos fuerzaspara que no te oprimo ningón
yugo extranjero>?»- Citado por R. GarcíaVii losíada.Raíceslmisto’rie-as del luteranismo,
Madrid. 1969, p. 74.
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sigíosatrásal desligitimaralos papasparade-poneraemperadoreso> re-yes90 Lutero
echabaa los papasen carael habe-rabusadode la simplezade los ale-inanespara
«lortalecersu soberbiacontrael legitimo empe-radorromano)deConstantinopla»91

No pretendíaocultarel reformadoralemánaque-llosdefectosdesu razaque-la
habíanhecho tristementecélebre02, pero tampocodese-abaolvidar el e-spímitu

«piadoso,buenoy simple de la nación alemana»93, que habíahechocree-r~i los
papasque- te-níanunapatentedecorso paraexprimirlaeconómicamente.Dirá Lutero:

«¿Porquénosotros,los alemanes,tendríamosquesoportardel papatale-srobosy
menguasde nuestrosbienes?Si el reino de Franciase ha defendido,¿porqué
no>sotros,los alemanes,dejamosque-seburlende- nosotrosdee-se- modo’?»94.

Al hace-rla llamadaa la noblezaalemana,Martín Lutero no sólo) abogaba
por una reforma puramentere-ligiosa.Se situabatambiéne-n línea con aque-lla
intelectualidadque- invocabaa la-autoridadcivil hentea lasabusivaspretensiones

eclesiásticas.Unaautoridadcivil queserácadavezme-nosuniversal - el empe-rador-

y másloe-al: los monarcasy príncipe-snacionale-s.

90) Guillermo de Oe-khamn Saíneci gobiet-t;o titánico delpt¿~>a, Madriol, 1992,

pp. 209-234.

91 Martin Lutero, A la nol>leza e-tis/iatza tic la tiación ale/nana,p. l 27.

92 Ide,;;, p. 133, en referenciaa las buí-rache-rasy glotonerma.

93 Ide-ni, p. 39.

94 ItIe-in, p. 37.


